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Una de tas leyes más -conslanles en 
laVidaiíe la humanidad é indudable
mente la más necesaria, es la ley del 
progreso; ley lan pniciosa que sin ella 
no se concibe, no su explica, no sccüin-
prcnde la liumanidail, ley lan nec (jsaiia 
como tpdas cuantas Dios, Supremo Ha
cedor de todas las cosas establocií) en 
los principios de su cierna sabielmia y 
ley que no sólo hace imposible el e.slan-
camienlo dü la especie humana, .si no 
t)tte por el contrario la impulsa uno y 
otro día hacia lo desconocido y constan
temente le descubre amplios horizontes 
á k inteligencia humana; ley ci'i ün que 

. ha dado fuertes impulsos á la sociedad 
y le ha hecho descubrir cada día nuevos 
caminos, nuevas vías donde el hombre 
pueda aplicar su inteligencia en prove
cho de lodos sus hermanos, haciéndoles 
ver verdades verdaderas que han per
manecido ocultas hasta aquel momento 
y que lo mismo que al Lázaro de que 
nos hablan los Evangelios, no esperaban 
más que una voz que así como á aquel 
le dijera Jesús t levántate y andf»» á 
estas les dijo un hombre «descúbrele, 
sal á la superñcíe, muéstrate á todos los 
^otnbres, y en.séñales que lo que hasta 
áqüi'han'éíeido que era la última ver
dad sobre ^«st« eiencia, no lo es, que 
iila tampoco eí la última palabra que 
sobre Í9to, está algo, algo que hoy no 
conocemos pero que indudablemente 
conocereniío» mañana y esoTquo mañana 
conoceremos tampoco será la úkima 
verdad pues la humanidad no se estan
ca, no se estaciona en ningún panto si 
no'por*«l contrario siempre maíClirtTa^" 
cía adelante* es decir levántale y anda. 

Una de las cieocias m¿|̂  imporlanles 
•.'A).. 

para el hombre es la historia y dentro 
de la historia aiiiiclla que reíala los 
liedlos ocnnidos en sii ni.ulre pálria, 
por que é.sla le enseña todas las vicisi-
ludes por que ha pasado el suelo en don 
de nació y inosliándole á los hombres 
de otras edades le enseña á que ad
mire á los rpie sean dignos de ello y se 
desprecie á los que por sus condiciones 
no sean acredores más que al desprecio 
y asco de todo cora/.'Jn honrado; y ésto 
que se dice de los hombres puede apli
carse igualmente á los pueblos, pues si 
dignos de mención son algunos hombres 
no son menos aquellos pueblos (jue han 
luchado valerosa y heroicamente t n de
fensa de su independencia amenazada y 
han consentido, antes que ver dentro 
de sus muros al tirano que los ha sitia
do, perecer hasta el último de los ciuda
danos, arrasar hasta los cimientos de sus 
casas y cnlregaral sitiador no un pueblo, 
no una ciudad, sino un montón informe 
de ruinas y un cementerio lleno de ca
dáveres Uno de los pueblos que mere
cen más especial mención y que más 
heroicamente se ha defendido ha sido 
un pueblo español, ha sido Numancia, 

Antes de entrar de lleno en la das 
itLo de Numancia. . croo 

10 a ra convcnlffñle decir algo respecto 
situación de España, antes de ocurrir 
tan trágico hecho. España que parece 
hecha para vivir en paz constante é in
dependiente de todas las naciones euro
peas y aun del resto del mundo; ha sido 
sin embargo, una do las más azotadas y 
que más invasiones han sufrido. Los dos 
primeros pueblos que par(;cc indudable 
que poblaron á España, fueron los Ibe
ros y los Celtas; los piimeros son pro
cedentes de las tribus indo-escíticas, 
compuestas de pastores y guerreros que 
desde la India se derramaron por toda 
Europa, la lengua que hablaron estos 
pueblos no está bien determinada pues 
mientras unos suponen fuese la misma 
que hoy hablan los vascos ó euskaros, 
otros sostienen fuese el hebreo-fenicio ó 
sea un dialecto del hebreo. Los segundos 
ó sean los Celtas eran también unas 
tribus seminómadas y parece indudable 
que penetraron en España por los Piri ' 
.neos, habiendo estado con anterioridad 
acampados en las Galias, y según la 
versión más autorizada vinieron á "Espa
ña á disputar á los Iberos la posesión 
del suelo. De la unión de estos dos gran
des pueblos ya sea por eíectq de la gue
rra, ya por los matrinnonios entre unos 
y otros, re&ultó un tercer pueblo con el 
nombre de celtíberos; y lo niismo unos 

• que otros, estaban divididos en grandes 
tribus, cada una de las cuales "ocupaba 
un territorio determinado dentro de la 
península, favoreciendo mucho esta di
visión las cprdillcras de montañas que 
existen esparcidas por toda la península 

-JÍ2s.muchosTÍo3quelacruaan en to-
daslas direcciones. 

/ , . l (0s collas poblaban la parle sep-
lóülrionatyoccidenlJdde ía península 

• # I 

y se dividían en cinco grandes y pode
rosas tribus, qiio eran los Cántabros 
que ocupaban pióximamcnlc el lenilo-
no de la moderna Navarra, los vas-
cones las que hoy llamamos provincias 
va.scongadas, los aslnres (pié ocupa
ban Asturias, los galaicos que se ex
tendían por la moderna Galicia, y por 
último, los lusitanos que poblaban la 
Lusitania ó sea Portugal. Los iberos 
ocupaban el Mediodía y el Oriente de 
España, y al contrario de los Celtas que 
solo se dividían en cinco grandes giupos, 
estos se dividían en mullilud de tribus, 
siendo la más importante, los lurdela 
nos que se extendían por la |)arte de la 
Bélica ó Andalucía hasla una parle de 
la Lusitania; los bastólos que habitaban 
al Este del Estrecho en' lo que hoy es 
Ronda y el condado de Niebla; los belu-
rios que poblaban las cercanías de Sie
rra Morena; los baslelanos en la costa 
de Murcia hasta el Segura; los contésta
nos desde Cartagena hasta el Júcar y par
te de los reinos de Murcia y Valencia; los 
edetanos que ocupaban también parte 
de Valencia y Aragón hasta confinar con 
la Celtiberia; los ilercavones que se asen
taban entre el Oduda y el Ebro; los 
gymnesios que habitaban las Baleares: y 
WTeiTiforío "comprendido entre el Ebro, 
el mar, y los Pirineos, se asentaban los 
soetanos, ausetanos, indigetes, loca-
tanos, beretanos ó Ilergetes 

El centro de la Península era ocupa 
da por la raza de los celtiberos que co
mo más adelante hemos dicho, era el 
producto de l.i uiiiini de las razas colla 
ó ibera; también estaban divididas en 
varias tribus, siendü laíf más iniporlan-
les; los arevacos al Sur del rio Duero, 
los carpetanos en la comarca de Toledo 
por donde corre el Tajo; los vaccéos por 
donde está hoy Pálencia; los oretanos 
en la parte que riega el alto Guadiaiui. 

Los rasgos comunes á estos pueblos 
eran, Ja rusticidad, la sobriedad, el 
valor, el desprecio d*e la vida, el amor 
de la independencia, la tendencia al ais
lamiento y por lo tanta la falta de uni
dad. Dicho esto á manera de prepara
ción ó in,troducción vamos á entrar en 
la parlé cu que la historia adquiere al
guna fijeza ojéala venida á España de 
los fenicios; los fenicios se nos presentan 
como el primer {)ueblo civilizado que 
arribó á las costas de España; parece lo 
natural que siendo los fenicios un pue
blo esencialmente comercial y reco
rriendo en barcos por ellos construidos 
todos los mares, en una*de esas corre
rías llegaron á avistarse con las costas de 
España y hasla intentaron un desem 
barco y viendo la feracidad de su suelo 
ó alguna otra causa, les sugirió el peu-
samienlo de establecerse en España y 
fundar la primer colonia fenicia que 
llamaron Gadifj levantaron un templo • 
á Hércules, que era la divinidad bajó la 
q̂ue ponían lodas^sus colonias. 
' M Segundo pueblo que en la historia .t 
de E«pafia aparece fundando colonias es 

el pueblo griego, pues es indudable que 
los rodios vinieron á España como unos 
900 años antes de Jesucristo y en la 
costa de Cataluña fundaron á Rodas; hoy 
Rosas. Al poco tiempo arribaron los 
focenses en la cosía del país de los ede
tanos y fundaron á Ampurias á la 
que dieron el nombro de Emperium 
ó mercado. Pero ya sea que los griegos 
fuesen menos hábiles que los fenicios 
para tratar á los naturales ó que los de 
esa parte fuesen más belicosos, es lo 
cierto que no dejaron á los focenses apo
derarse impunemente de so territorio y 
so'o después do porfiadas líKihas, vinie
ron los dos pueblos á concerUtr un tra
tado en virtud del que los naturales 
cedían á los extranjeros una parte de 
su ciudad, pero á condición de que una 
gruesa muralla había de servir de sepa
ración á la parte que á cada uno corres
pondiera, sierído notable la fidelidad con 
que ambos pueblos guardaron y cum' 
plieron lan singular tratado hasta el 
punto que, cuando los focenses se sin
tieron estrechos en su parlede ciudad^ 
prefirieron atacar á los rodois, que eran 
griegos como ellos antes do atacar á los 
indigetes; los focenses también se exten
dieron por lo que hoy es reino de Valen
cia, y fundaron & Dónia y los griegos de 
Zante fundaron á Murviedro, hoy Sagun-
to, que lan notable había de ser más 
adelante. Habiendo ya hablado de los 
pueblos que anteceden, que bien pudié
ramos llamar los primitivos; vamos á 
ocuparnos de otVo que es itno de los más 
importantes en la Historia de España, 
tladií ó Cádiz, era la colonia más rica 
de España y bien*sea porque los fenicios 
olvidaron el respeto con que debían tra
tar á los naturales del país ó alguna 
otra chusa los lurdetanos atacaron á los 
fenicios, establecidos en Gadir con el 
propósito déarrojarios de su territorio é 
hiciéronlo con tal bcavura, que los feni
cios creyeron no podrian resistir á los 
ataques que les dirigían y volvieron los 
ojos áCartago, ciudad del África, y co
mo ellos colonia de Tiro, creyendo que 
dado su común orijen, vendrian á auxi« 
liarios. Vinieron efectivamente los car
taginenses y vencieron á los lurdetanos, 
pero una vez conseguido este objeto pa
ra el que habían sido llamados, volvie
ron sus armas eonii'a los fenicios y los 
arrojaron de Esflaña, quedándose ellos. 
como dueños de Cádiz. Muchas colonias 
funda»ri>n?l^ cartagineses en España y 
mucho auxilio les dieron Iqs españoles 
en las guerras que aquellos sostuvieron 
con los romanos, pero como psle no es 
punto importante para el objeto de esto 
estudio, llego ya á la venida de los ro
manos á flspaña, debiendo decir úpica-
mente que la venida de estos á España, 
fué á causa de los descalabi^s que su
frieron en Italia y delermroaron venir á 
resarcirse de esas perdidas con la con
quista de E^páfia que llevaron á cabo 
casi -por córapíélo, no tanto por la fuer-


